CARTA A UN CABEZA RAPADA

(CLARIFICACIÓN DE VALORES)

Objetivos

– Descubrir la intolerancia como signo no de fuerza, sino de debilidad mental, de una mente cerrada, de miedo al pluralismo y a la diversidad.

– Examinar críticamente el fenómeno del racismo, la intolerancia y la violencia en el seno de nuestras sociedades democráticas.

– Estipular la formación de mentalidades abiertas, reflexivas y flexibles a favor de una convivencia solidaria y democrática.

Desarrollo de la actividad

– Lectura del documento “Carta a un cabeza rapada”:

– Cuestionario para la reflexión y diálogo en grupo:

• ¿Cuál es la idea principal de este escrito?

• Examinar las posibles causas que generan este fenómeno de intolerancia en nuestras sociedades.

• Identificar los falsos supuestos en los que se sustentan las ideologías intolerantes como la que se expone en la carta.

• Consecuencias que se derivan de las actitudes de intolerancia.

• ¿Crees acertados los consejos del Colectivo “No Violencia y Educación” que se reflejan en la carta?

• Imagina una alternativa a estos comportamientos de intolerancia.

– Conclusión: ¿Qué podemos hacer para fomentar mentalidades abiertas, reflexivas y flexibles a favor de una convivencia respetuosa y tolerante, libre y solidaria?

Fuente: VV.AA., Valores y educación

Barcelona, Ariel Educación, 1996, pp. 68s.

	“Querido cabeza rapada:

Yo escribirte con palabras fáciles, para que tú poder comprender Yo leer en periódico que tú ser bestia, pero yo no creer. Yo creer que tú ser ignorante e ignorancia ser grande problema para todos. También para mí. Porque ignorante ser persona débil y persona débil tener miedo y el que tener miedo ser persona que hacerse agresiva y hacer bonk con bastón sobre cabeza de pobre hombre.

Yo querer decir esto: si tú pegar a un pobre hombre, tú no demostrar tu fuerza, tú demostrar tu debilidad y estupidez. Porque tu cabeza rota no resolver problema.

Tu problema ser que tú vivir en suburbio de mierda, sin trabajo o con trabajo de mierda. Tu problema ser que tú ser última rueda del carro. Y por eso tú querer volverte fuerte y tú tener razón. Pero nadie se vuelve fuerte pegando (cuarenta contra dos) a dos personas débiles. Si tú querer ser fuerte tú deber rebelarte a tu debilidad. Tú deber pensar. En tu cráneo afeitado haber cerebro. Tu cerebro necesita alimento, como tu estómago. Tú entonces intentar hablar, leer y preguntarte por qué tú vivir vida de mierda.

Esto es cultura. Y cultura ser fuerza para mejorar a las personas.

Yo saber: leer es muy cansado. Pensar ser aún más cansado. Mucho más cansado que gritar negro de mierda o sucio judío. Gritar jilipolleces ser muy fácil. Todos ser capaces de insultar y odiar.

A mí no me importa nada si tú afeitar cráneo o llevar botas militares: por mí tú poder ponerte alcachofa de sombrero y tatuar tus nalgas. A mí importar que tú respetar a ti mismo, tu cerebro y tu dignidad. Así tú tal vez aprender también a respetar a otras personas. Si tú gritar sucio judío, tú deber saber por lo menos qué es ser judío. Y si tú saber qué ser judío, tú probar a preguntarte qué tal si quemasen en hornos a tu madre, tu padre, tus hermanos, tus amigos, a ti mismo. Si tú empezar a hacer preguntas, tú empezar a vencer, preguntas ser como llave de coche: basta una para encender el motor y llegar lejos.

Yo, muy preocupado por ti (y también por las cabezas de los que quieres pegar).Yo preocupado porque el poder, cuando ver personas ignorantes, hace dos cosas: meterte en la cárcel (y cárcel ser como un inmenso “bonk” sobre tu cabeza). O bien servirse de ti como esclavo, mandarte a pegar, torturar y quemar a otros, mientras él vive en buena casa, con buen coche y buena tía. ¿Tú querer ser libre? Mantiene tu cráneo afeitado pero aprende a amar tu cerebro. La fuerza y el poder habitar ahí. Dentro del coco, no sobre el coco. Ciao”

Colectivo No Violencia y Educación Citado por Manos Unidas, 1995


